El Tasi como trampa de mariposas 


POR EL Dr. GUIDO CASALE 


El señor José Bonini, que, a más de un grande amor a la naturaleza, 
posee un notable espíritu de observación, desde más de dos años llamó 
mi atención sobre la flor de Tasi como trampa de insectos. 

El insecto, casi siempre un lepidóptero, está agarrado por la trompa 
y tan fuertemente que muy a menu do no puede desprenderse y mue- 
re, a pesar de sus esfuerzos, que deben ser bastante notables cuando se 
trata de una mariposa erepuscular del tamaño de Protoparce sexta 
paphaus Stoll. 

Por la mañana las trampas ofrecen como víctimas mariposas noctur- 
nas y crepusculares, pero solo por poco tiempo, porque a sabiendas, pa- 
rece, las visitan los pájaros cuyo papel a ese respecto parece ser, el mis- 
mo del de los lobos y zorros boreales en las trampas de los cazadores 
de pieles. 

¿El sacrificio de ese insecto será de alguna utilidad a la planta? 
Parece que no, y que eso constituye un simple percance. En las rela- 
ciones tan estrechas y tan recíprocamente benéficas entre las flores y 
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los insectos ese suceso tendría más o menos la importancia de un 
leve accidente de tráfico en un medio de intensa vida comercial. 

Pero no es a la casualidad que se debe ese hecho. Esos insectos han 
sido víctimas en el ejercicio de los deberes de su misión, porque la 
flor de Tasi, por sí sola, no es capaz de fecundarse y para eso siempre 
requiere la obra de los insectos, que buscando el nectar de que se ali- 
mentan por medio de la trompa, esta al retirarse, cuando lo puede, 
arrastra el polen (polinia) que deja pegado al estigma, muy grande 
que encuentra en su camino. 

Que así debe ser la cosa lo hace ya suponer la poca cantidad de fru- 
tos en cada planta, cantidad ni remotamente relacionada con el gran 
número de flores quedadas infecundas; pero más que todo lo demues- 
tra la estructura misma de la flor en que los filamentos dilatados de 
los estambres unidos lateralmente entre sí forman como una esfera, 
que en su parte superior lleva como penacho al estigma, el que debe re- 
cibir al polen fecundante, y en su cavidad, además del codiciado néc- 
tar, encierra las masas del polen, que quedan así sin comunicación de 
ninguna clase con el estigma, y a las cuales no se puede llegar sino a 
través de 5 rendijas verticales limitadas cada una por dos alitas y si- 
tuadas al rededor de la base de la esfera. Es por una u otra de esas 
rendijas que pasa la trompa del insecto, y es en ella que puede quedar 
agarrada. 

Será agarrada cada vez que el polen no está todavía maduro y la 
intervención del insecto es prematura e inútil ? 

No lo será cuando la flor estando en pleno desarrollo, el polen es 
maduro, y las rendijas están más abiertas? 

La cosa reducida a esos dos términos hace probable la creencia que 
es solo en el segundo que la flor queda fecundada y eso sin que haya 
habido víctimas. 


Chacabuco (F. ©. P.), diciembre 15 de 1926. 


